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			La historia comienza al entrar dentro de una cárcel, cárcel antigua, a priori abandonada, a priori sin vida… Sin vida, pero una “leyenda” de indescriptibles torturas, muertes, crímenes y exorcismos invade tempestuosamente cada uno de los barrotes de cada celda, totalmente dispar una de otra, en la que oscuros y atormentados secretos se esconden prisioneros de una extrema necesidad de desvelarse… o más bien… descubiertos…

			El motivo de entrada en la citada cárcel fue el imperativo deseo de encontrar una antigua herramienta, empleada en vetustos calabozos, la cual era comúnmente utilizada por hechiceros del medievo para alcanzar el conocimiento y el poder de sanación.

			Entrando con clara precaución en este misterioso centro penitenciario, pude comprobar que el edificio donde estaba construido disponía de tres plantas, cada una con 40 celdas de cuatro reos cada una, excepto una de ellas, situada en la primera planta, con espacio únicamente para un preso y con el dibujo de una guadaña trazado entre sogas en la puerta de la celda, allí llamada jaula.

			En cada planta de la mazmorra podía vislumbrarse una especie de sala, con cinco columnas que sostenían sospechosamente un entrelazado de cuerda mohosa y pestilente, en la que se atisbaba un llamativo mapa (diferente en cada planta) que, al acabar de inspeccionar toda la edificación, seguro vería.

			Otro cuarto localizado en cada planta estaba cerrado por completo y en principio no parecía existir ninguna posibilidad de abrirlos. Negaría la evidencia si dijera que al pasar por delante de estos la piel del cuerpo entero no se me ponía completamente de gallina y un radical espasmo y escalofrío recorría cada uno de mis huesos… ¡Ah!, indicar que cada puerta de estos cuartos tenía grabada a fuego la leyenda “Toys room”.

			Un comedor para 500 presos estaba ubicado en la planta de abajo, pero eso fue algo poderosamente llamativo, puesto que solo había 120 celdas…, es decir, 480 reos… ¿Y las otras 20 sillas…, para quién eran? ¿Por qué estaban ahí…?

			Pude comprobar que en el sótano se encontraba situado el economato y una sala inmensa en la que podía leerse: “Quien aquí entra, nunca sale…”, lo cual, nuevamente, puso los pelos de mis brazos como escarpias…

			A esa sala la llamaré la sala prohibida…

			Pude comprobar que a la izquierda de la sala prohibida había una especie de foso, cubierto por una puerta antigua de madera, de la cual tiré para abrirla y el susurro del silencio ahogó mi vista, tras comprobar claramente escrito: “Ghost castle”… y bajaba con 20 escalones hasta alcanzar un puente levadizo que cruzaba un oscuro acantilado repleto de grutas, cuevas y grietas, cada cual más tenebrosa y desequilibrante… Y desde ahí se divisaba el castillo…, pero bueno, por ahora, volvamos a la cárcel.

			Creí lógico (quién sabe si equivocado o no) comenzar la búsqueda por la planta superior, la tercera planta, quizás la planta que mejor vibración me daba, aunque… en una cárcel de hace siglos y con una leyenda repleta de extrañas muertes, desapariciones y numerosos secretos que nadie, hasta el momento, conoce...

			Llamativo resultaba que entre cada planta hubiera 20 escalones… y, cada uno de estos, al pisarse, parecía emitir el sonido asfixiado de un pasado miedo, rancio temor, abismales quebrantos y desesperaciones…

			Alcancé la tercera planta y decidí comenzar la búsqueda por la primera celda…, celda un tanto llamativa, puesto que para acceder a ella había que hacerlo arrastrándose y superando una pequeña fisura, en la que podían apreciarse multitud de serpientes coralinas, huesos humanos… y un papiro o pergamino, el cual debía, de una forma u otra, alcanzar sin ser mordido por alguna de estas serpientes cuyo veneno gangrena la carne, acabando con la vida…

			Logré conseguir, tras dar un pequeño golpe a la ruinosa pared, un trozo lo suficientemente alargado para alcanzar, no sin demostrar destreza extrema, la lámina codiciada para proseguir la búsqueda…

			Sorpresa para mis oídos al percibir un llanto, un claro llanto, dentro de la celda…, celda vacía…, vacía al ojo humano…

			Pude apreciar en el suelo ceniza, arañazos en la pared y techos, y sedimentos animales… Tras pensar y no dejar de escuchar los llantos… decidí coger la ceniza del suelo y lanzarla a mi alrededor… El miedo, el pánico, el pavor inmovilizó cada uno de mis huesos tras aparecer un ente con forma humana, vestimentas antiguas y sin rostro, diciéndome… corre, huye, no sigas, a ti te persiguen…, te persiguen…

			El miedo atenazaba mis cuerdas vocales y apenas pude preguntar, ¿quién?, ¿quién me persigue?... Recibiendo una brusca y seca respuesta… ¡¡¡VEINTE!!! Asustándome aún más al mirar el añejo pergamino y leer: “Voy a por ti”.

			El sudor frío bañaba mi rostro y el horror acuciante penetraba mi cuerpo, pero mi propósito era hallar la herramienta que cortara el cirio de acero que oprimía la vida de mi sol, nuestro sol. Por ello, decidí poner todo mi empeño y valor en lograr el objetivo… costara lo que costase.

			Al retroceder para abandonar la primera celda pude ver rastros de algo extraño, parecía barro, un barro que desprendía un hedor putrefacto… un hedor a m… u… e… r… t… o… Sí, a muerto, y la huella que podía seguirse estaba seguida del surco de las pisadas de dos caballos…, pero ahí no cabían caballos…, era imposible…, ¿qué estaba ocurriendo?

			Abandoné este pequeño agujero para, a continuación, proseguir la exploración en la siguiente celda, a la cual pude acceder dando rienda suelta a la destreza que me caracterizaba y descifrando con esta un acertijo: “Hay dos hombres, uno siempre miente y otro siempre dice la verdad… ¿Cómo sé cuál es el que miente?” La respuesta era obvia (¿o no?). Preguntándole a cualquiera de los dos que si el otro me dijera quién es quién miente…, ¿qué me respondería?... La respuesta de ambos sería la acertada…

			Y así logré abrir la segunda celda, en la que, en este caso, había una llave con relieve cuneiforme que ponía 20… Otra vez el número 20 aparecía y mi búsqueda no había hecho más que empezar… Guardé la llave y el mapa en una escarcela que llevaba conmigo y proseguí…

			Me dispuse a ir a la tercera celda, la cual estaba frente a una clara inscripción que decía: “Aquí yo y ahí tú”…, lo cual, nuevamente, me hizo pensar, a la vez que aumentar mi pavor… ¿Qué hago? ¿Cómo continuo? ¿Hacia dónde oriento mis pasos?... Disipé cualquier duda, por vana que fuera, de abandonar la causa por la que estaba ahí y, convencido, acometí con rauda bravura mi siguiente paso, acceder a la tercera celda…, la cual no tenía cerrojo, ni forma humana de abrirse… Tras darle mil y una vueltas, giré mi mirada y de soslayo pude apreciar en el epitafio mencionado con anterioridad, la guía… Sí, la guía o seña determinante para abrir ese calabozo… Era una especie de barra mínimamente saliente en la primera vocal, de la cual tiré y, tras un ensordecedor estruendo, las rejas se evaporaron, quedando la ergástula abierta por completo y, llamativamente, de la techumbre no cesaban de caer gotas…, gotas de sangre, rojiza y espesa…, ¿pero, sangre? En un lugar sin vida…, sangre en pleno efluvio incesante… Escalofrío… agitación… espasmos comenzaron a sacudir mi cuerpo tras comprobar que en el suelo había una mano… Bueno, más que una mano, los restos de los huesos de una mano, que de forma nada compasiva había sido mutilada y, con fuerza y recia presión, sostenía otro papiro, en esta ocasión con jeroglíficos, seguramente de difícil entendimiento para todo aquel que no hubiera estudiado grafología, grafismos y escrituras antiguas… Lo cual había estudiado tiempo atrás. Lo que decía era claro: 20.

			Proseguí mi búsqueda y me encaminé, no sin antes guardar el recién encontrado segundo pergamino dentro de mi escarcela, a la celda número 4, la cual estaba unida a la 5 y a la 6 por unas grietas producidas en la herrumbre que separaba cada una de ellas… Moví mi mirada en todas direcciones, tratando de encontrar ahí la herramienta buscada y necesitada, con la mala suerte de no hallarla, aunque… algo llamó mi atención… Incrustado en la pared había un brazalete…, opaco y polvoriento por los años, siglos de abandono… Ese brazalete, tras pasarle suavemente la mano, comenzó a desprender un fulgor desorbitante…, cegador e increíble y, tras este, la cubierta de la celda se abrió… y mi terror alcanzó órbitas extremas… Cuerpos de seres humanos empezaron a caer… El hedor que estos desprendían era nauseabundo, pero no podía cesar mi búsqueda y menos de esa forma…

			Al mirar hacia arriba pude acreditar algo que era más que evidente, me encontraba en una cárcel del siglo XII en la que los ajusticiamientos, torturas y maltratos eran más que fehacientes… Y auténtico asombro tuve al ver marcado a fuego en la espalda del cuerpo —ya casi esqueleto— de uno de los cadáveres el número veinte… ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué veinte? ¿Por qué estas pistas?

			Dirigí mi marcha a la celda número 7, que se unía mediante una entrelazada red de acero con otras cinco celdas, cubriendo de una vez seis celdas…, las cuales no tenían nada llamativo, nada excepto un cristal mordido o agujereado por dos puntos… Su significado no lo sabía…, pero no obstante, lo introduje en la bolsa que llevaba conmigo.

			Crucé a las siguientes celdas, ocho unidas entre sí, y aquí, definitivamente, encontré muchas señales que podían orientar mis pasos hacia el objetivo buscado…

			Sobre tres de los restos de unos catres, no de madera, no…, de hormigón, podían apreciarse residuos de plantas ya extinguidas, las cuales estaban impregnadas de un sedimento viscoso, el cual impregnaba cada uno de mis poros y… mi mente comenzó a flotar… El dibujo de un ser sin rostro apareció fugazmente en mi campo visual…, ese ser iba vestido con una túnica roja y levitaba… Pude advertir un claro alarido. Decía: “HUYE, HUYE, VIENEN A POR TI, HUYE”.

			Desperté de ese microletargo, alucinación o premonición…, aunque más que premonición, advertencia…, y me dije…, ¿prosigo o abandono?... Decidí continuar…

			Mis siguientes pasos hicieron que mis antepasados retornaran a mi mente… Sí, mis antepasados…, los tatarabuelos de los tatarabuelos de los bisabuelos de mis abuelos se aparecieron frente a mí, sin forma destacable de ningún rasgo, ni gesto, ni seña que caracterizara en absoluto que fueran familiares míos, pero creedme, lo eran…

			Cada uno de sus brazos expulsaba un destello de luz con un fulgor deslumbrante, el cual acababa dibujando con un fondo de humo símbolos ancestrales…, de eras prácticamente olvidadas… El significado de estas señales me hacía saber (si me quedaba alguna duda) que estaba en un lugar peligroso, donde las torturas, quebrantos, maleficios y ritos esotéricos eran comunes y…, no solo uno, ni dos…, no…, decenas de presos encerrados allí fueron sometidos a las más viles y despiadadas torturas, sacrificios e incluso a más de uno obligaron a quitarse a sí mismo la vida…

			Las siguientes celdas que me fui encontrando no tenían barrotes…, cosa que me extrañó, hasta que entendí el motivo…

			Los encarcelados en aquellas celdas no requerían barrotes, puesto que estaban aprisionados con cadenas, grilletes y ataduras de un acero grueso e irrompible, el cual, unido a los continuos martirios a los que eran sometidos… acabó con sus vidas…

			Pude advertir que de las cadenas colgaban despojos de vestiduras humanas, huesos gangrenados por el tiempo y un olor a falto de vida totalmente nauseabundo…

			Unido, bueno, mejor dicho, cerca de cada preso tiranizado tras esta impune laceración de existencia, había cuencos de comida animal, oxidados, y tras estos, restos de huesos de algo parecido a un animal, encadenados a la pared…

			Pude ver que las cosas cada vez se enrarecían más… El suelo parecía temblar con cada uno de los pasos que daba…, el ambiente era espeso e incómodo…, los duraderos temblores de las sensaciones que iba teniendo eran gritos agudos y estridentes, que me invitaban a cesar en mi búsqueda…

			Tuve un pequeño traspié, caí al suelo y, al girarme y mirar hacia arriba, vi un dibujo marcado en el techo de la cárcel, que reflejaba una especie de dragón expulsando fuego y bajo este, una hoguera repleta de personas cuyos gestos transmitían dolor y angustia y cuyos brazos indicaban hacia un punto de la inmensa celda…

			Me aproximé a ese punto y comprendí la alarma del dibujo del techo… Hallé algo similar a una antorcha y, cerca de esta, el cuerpo momificado de un guardián del que sobresalían unas llaves antiguas… que guardé, al igual que la antorcha, porque estaba convencido de que cada señal que iba encontrando iba a ser clave en la consecución de mi objetivo.

			Resultaba desconcertante que las cosas que creía haber visto ya no estaban… Cosas que parecían moverse solas…, ruidos sin sentido, golpes sonoros en el aire…, raro…, atemorizador…, pero mi camino seguía.

			Salpicaduras de algo inenarrable llenaban los muros que enclaustraban los últimos días de estos encarcelados…

			Sujetos a las paredes, separados por cinco metros entre sí, había brazos de metal sosteniendo teas apagadas y sin ramificaciones que brindaran cualquier posibilidad de efluvio de luz y vida.

			Cada segundo que pasaba encerrado en aquel lugar estaba ocasionando una sensación de asfixia inmensa… Los ruidos eran incesantes…, los quejidos apagados eran atormentadores…, los quebrantos, latigazos en las paredes, mordiscos en las piedras…, huellas…, sangre espesa y continua…, eran angustiosos y causaban que el sudor helado empapara mi espalda…

			De repente…, risas…, risas al fondo del pasillo de esa misma planta…, ¿pero?... ¡No hay nada! No hay nadie! Sin embargo, las risas eran evidentes, risas unidas a funestos gritos de dolor y animales salvajes desgarrando algo… ¿Qué ocurría? El pasado regresaba al presente… Cual espejismo, los tortuosos espectros y malas artes de esa cárcel aparecían reflejados en imagen y sonido vaporoso, inexistente pero latente, pasado pero futuro, gritos de pánico anhelantes de necesidad y ayuda…

			Me dispuse a correr, puesto que algo indefinible comenzó a tirar de mí, no me dejaba apenas moverme… Tras retorcerme en el suelo cual animal en el prado, logré liberarme y corrí…

			Del techo comenzaron a descolgarse ganzúas, garfios y lanzas… El temor invadía mi persona…

			Sin lugar a ningún despiste, un hombre sin cabeza apareció rompiendo parte de la tapia que separaba el exterior del interior… Comenzó a perseguirme con una daga en cada mano…, gruñendo en baja voz, no escaparás…, no escaparás… Tras esquivar sus intentos de clavar las dagas que empuñaba en mi cuerpo logré, haciendo un mortal de espaldas por encima suyo, desarmarle y, muy a mi pesar, acabar con el tormento que ocupaba el cuerpo inerte del persecutor… Guardé las dagas y sobreviví a esta intentona de aniquilar los latidos que permitían mi vida…

			Caminé con un rumbo indeterminado, ya que la ruina era creciente… Las capotas de la cubierta que cubrían la tercera planta estaban erosionadas y un tanto agujereadas por la mano del tiempo… Aullidos de lobos sonaban a mis espaldas y volví a apresurarme… Mordiscos al aire detrás de mí, cada vez más cercanos… Tenía que escapar de la jauría que me perseguía, cada vez más cerca…

			Apoyé en un hueco de la pared un pie, tratando de encontrar una vía de escape… y así fue. Tras apoyar el pie, pude comprobar de soslayo una ranura cercana a mí, a la cual me agarré, abriendo un pequeño boquete tras el que me metí…, llegando al tejado…, tejado viejo de hormigón y chimeneas negras, taponadas y repletas de mugre…

			No pude más que llorar… por la ansiedad que estremecía mi alma y la necesidad de liberar la presión que oprimía mis costillas de forma extrema.

			Caminé hacia una parte del tejado que desprendía magia…, sí, magia… No logré evitar que mi mente y cuerpo, mi cuerpo y mente, se acercaran a ese brillo… ¿Era un espejo? Extraño por completo… Lo miré y las imágenes que proyectaba no eran reales…, no era lo que se tenía que ver… Veía movimiento en una zona boscosa, animales salvajes persiguiendo a seres humanos vestidos con harapos y…, en los árboles, seres infernales con rostros ocultos en despiadados símbolos de pecado capital.

			Tras un breve segundo de suspiro, la locura volvió… Rompiendo el espejo pude ver dos zarpas que, desde una extraña mano, reventaban el espejo por dentro… Un ser mitad hombre, mitad ser de las tinieblas, atravesó el citado espejo y trató de clavar cada una de sus garras en mi yugular… Una de ellas rozó levemente mi hombro, produciéndome una herida superficial… Después de taponar la herida en cuestión, me giré cogiendo una gruesa rama, la cual empleé para acabar con ese vil e inmundo ser que trataba de acabar con mi vida.

			Después de inspeccionar el semiderruido tejado, retrocedí sobre mis pasos, bajando por el mismo sitio por el que había subido… Precavidamente corroboré que el camino estaba libre y continué la búsqueda… entre dos grandes celdas, separadas por una verja repleta de concertinas inexpugnables, que con el más mínimo roce producían cortes y ulceraciones dolorosas y, sin rápido tratamiento, incluso mortales…

			Analizando la colocación de estas celdas y materiales que las circundaban, mi mirada apreció dos objetos llamativos…, llamativos por su brillo afilado… Con solo mirarlos deslumbraban… Uno de ellos tenía una tonalidad rojiza y firmeza extrema. Enraizado en él salía una empuñadura negra y muy dura… Era claramente un puñal fabricado con rubíes y obsidiana, ¡alucinante! El segundo objeto era raro (aunque nada comparable a lo que estoy viviendo)…, era un atisbo de una hoja de plata, escrita con grafología cirílica en tonos ocres… En esta ocasión debería emplear una vara larga con filo hueco y ganchudo para intentar cogerlo de entre las concertinas… Con mucho esfuerzo alcancé esta meta y me hice con ello… Al igual que con el resto de guías, guardé estos dos nuevos objetos en la bolsa que llevaba…

			Ahora tenía que seguir… andando por el pasillo que separaba los laterales entre celdas. Me hice cargo de una marca en el muro, cubierta de restos de humo… Soplé con la intención de limpiar lo oculto y sí, lo que imaginaba, era el quicio de una puerta tapiada en la pared… Tras forzarla y cansarme bastante, pareció chirriar y… ¡zas! Se abrió… Restos putrefactos de animales, sillas, cuerdas, herramientas varias, una soga prendida de lo que quería semejarse a un techo, una ballesta y lanzas, estaban ahí… ¿Por qué? Quién sabe, solo sabía que debía hacerme con parte de este material… Guardé varios cuchillos, alguna cuerda, la ballesta y una lanza…, además de alguna herramienta por si fuera necesaria en algún momento.

			Salté el pequeño escalón que permitía el acceso a esta especie de almacén y, al ver que no me quedaba más que inspeccionar en esta planta, bajé a la siguiente…

			Al empezar a bajar los escalones, una especie de honda o boleadoras con filos acuchillados y prendidas de fuego comenzaron a subir y a bajar sin un segundo de respiro por encima de mi cabeza… Tuve que bajar cada peldaño a rastras, lo cual era doloroso, puesto que los bordes de cada escalón estaban erosionados y, cada tres escalones, filos puntiagudos sobresalían de cada uno de ellos, clavándose, inevitablemente, de forma leve en mis piernas…, pero no suponía un excesivo dolor…, aunque las rozaduras sangrantes eran incómodas…, pero nada que pudiera hacerme abandonar…

			El estremecimiento y miedo descubrían el horror de aquellos momentos…, trance que hacía exhalar a cada uno de mis poros un sudor frío e incómodo, salado y cegador…

			Un funesto grito bajo mis pies ahogó mi respiración y, hasta que recobré el aliento, no fui capaz de percibir lo que estaba ocurriendo… Las escaleras estaban construidas sobre tumbas de ancestros… decapitados, torturados y desollados hasta morir de dolor. Y… clamaban venganza…

			Resbalé cayendo al suelo y, ocasionalmente, pude mirar hacia arriba…, suponiendo una aterradora vicisitud, que evidenció el más que axiomático pavor que tenía al ver corazones latiendo… Sí, decenas de corazones latiendo en una especie de repisa de cristal… Involuntariamente —no pude controlarlo— vomité… La ansiedad, asco, repelús y angustia hicieron que fuera imposible que lo retuviera…

			Llegué a la segunda planta…, planta mohosa y húmeda, en la cual brotaban hierbajos de sus muros y se palpaba una más que clara maldad…

			Sin darme cuenta me topé con un animal salvaje y enfurecido… No sabría explicar cómo había podido llegar ahí, pero ahí estaba… Su rabia podía apreciarse en sus ojos y cada uno de los bramidos que emitía, todo ello unido a una continua baba espumosa que brotaba de sus fauces… Sus colmillos incipientes mostraban sed de vida y ahí estaba yo…

			El animal era similar a un jabalí, pero de un tamaño desorbitado… Podía pesar bastante más de 750 kilos… y me atacó. Trataba de herirme con sus colmillos, lo cual debía evitar porque seguramente estaría infectado de rabia y ahí, en esos momentos, era mortal…

			Tras múltiples embestidas y ataques, en un momento de descanso del animal, logré sacar del saco que llevaba el puñal irrompible de rubíes y con él hice que aquel siniestro ser emitiera su último bramido, desplomándose ipso facto al suelo y emitiendo un bramido desgarrador.

			No podía detenerme a pensar… Extraje el puñal del jabalí inerte y me puse en pie…

			No pasaron ni 10 segundos cuando de la nada comenzaron a caer piedras cubiertas de fuego… Logré que ninguna me alcanzase, ya que hallé una grieta bastante amplia en la pared..., en la que me metí y esperé hasta que la tormenta escampara…

			Aproveché para dormir un poco, puesto que el agotamiento ya estaba haciendo mella en mi musculatura y los tirones y calambres eran incesantes…

			Transcurridos unos treinta minutos aproximadamente, desperté algo desorientado. En un principio no sabía ni dónde estaba, ni qué estaba ocurriendo… Un instante me sobró para recordar a qué se debía que estuviera allí…

			Levanté mi cuerpo y retomé la marcha… Murmullos fantasmales acompañaban cada uno de los pasos que daba…, apenas perceptibles, pero existentes… Sin más, una sombra se ubicó frente a mí…, sombra firme y recia de mujer a lomos de un caballo… Intenté sobrepasar la sombra y me fue imposible… Me empujaba…, me empujaba incesantemente… Quise esquivarla y tanteé la posibilidad de subir a lomos de la sombra que, aun estando ya montada, podía ser cabalgada por dos jinetes…

			Apoyé mi bota en la pared y, tras girar en el aire, caí encima de la sombra y, aun pareciendo algo inexplicable, me metí con ella dentro de una celda individual, consiguiendo saltar y dejar encerrada a la sombra cabalgada en la mencionada celda, empleando un clavo que cogí en el olvidado almacén, angulado con un martillo en la zona donde debería estar la cadena que la cerrase.

			Asombrosamente, la sombra siguió siendo visible, incluso encerrada en aquella mazmorra.

			La desesperación corría estrepitosamente y a un ritmo atroz por mis venas, así como enrosca una anaconda su cuerpo en un animal cuando lo está haciendo plato de su próxima comida…

			Giré mi vista a la izquierda y contemplé agónicamente el caminar de una patrulla indígena con escudos y lanzas aproximándose hacia mí… Su aspecto era rudo, con un tono moreno de piel, con sus cráneos tatuados y un gran aro en los labios… Gritaban enfurecidos y al unísono un canto fúnebre y alzaban sus lanzas mientras clamaban a un ser del inframundo…

			El total de ellos alcanzaba la docena y, aprovechando las cuerdas que guardé, de grandes dimensiones, hice un lazo inmenso de rodeo y logré atar a los doce cazadores indígenas… Los encerré en otra celda, no sin antes guardar un machete de considerables dimensiones extraviado en medio de esta…

			Los escudos y lanzas los apilé en un rincón y continué con la aventura que había comenzado…

			Más adelante estaba situada una fuente… Quizás fuera de donde los presos bebían, pero... atestigüé que no… El pestilente y más que nauseabundo olor que desprendía era asombroso… Introduje la parte roma de una de las lanzas para ver la profundidad y cuál fue mi sorpresa al comprobar que la supuesta agua no era tal… Eran restos putrefactos de excrementos… Sí, excrementos… De nuevo las ganas de vomitar vinieron a mi garganta, pero logré aguantar…

			Sapos negros y rojos comenzaron a desprenderse del techo, rozando mi cuerpo y, sabiendo el poder venenoso de cada verruga de estos batracios, decidí cubrirme con un plástico que estaba frente a mí… Cuando percibí que habían dejado de llover, me destapé y cuán grande fue mi sorpresa al ver que no había rastro de estos por ninguna parte… Sorprendido, confundido y preocupado, porque había algo que estaba haciéndome perder la cabeza…, no sabía si lo que estaba viviendo era real o bien estaba siendo creado por alguna sustancia alucinógena que, sin darme cuenta, había entrado en mí…

			Giré la cabeza de derecha a izquierda y decidí acceder a un cuarto con la puerta de madera y… Lo que había ahí me ayudó a que el camino del miedo comenzara a evaporarse…

			Una bola de cristal de grandes dimensiones reposaba sobre una especie de superficie cóncava, junto a la cual afanosamente iluminaban la estancia varias velas…

			Al rozar con el dorso de mi mano derecha la parte superior de la bola de cristal, múltiples imágenes dispares, cada cual más hiriente, comenzaron a aparecer…

			Espíritus perdidos, ahogados en silencio, ocupaban cada micra de la habitación en la que estaba… Bebés sollozando invadían mis tímpanos…, aullidos funestos de lobos acompañaban al compás a cada efigie que iba apareciendo de forma incesante de la bola… Sin más, todo se detuvo, como si algo o alguien hubiera parado el tiempo… De una repisa escondida cayeron al suelo varios relojes de arena, un bote que ponía “regenerador de vida” y un libro titulado “Rumbo”… Alcancé todo y lo guardé, no sin antes preguntarme: ¿Cómo?..., recibiendo un destello cegador exhalado por la bola mágica…

			Hice un giro de 180º y me dispuse a salir del oscuro cuarto. Tras un mísero respiro, miles de dardos escupidos por cerbatanas se dirigieron hacia mi garganta rapidísimamente, los cuales pude esquivar de una forma, en principio, simple… retrocediendo al interior del cuartucho… Eso hice cuando, de repente, el suelo se convirtió en arenas movedizas… Quizás para muchos supusieran el fin de sus días, pero, para mí no… Mis estudios me enseñaron a escapar de estas arenas, por lo que actué en consecuencia… Me tumbé en ellas, permitiendo que todo mi cuerpo entrara en contacto con las arenas y, sin hundirme, pude escapar deslizándome fuera del cuarto…

			Los dardos disparados por las cerbatanas ya no estaban… Las cosas cada vez eran más extrañas y complejas, y por más que trataba de organizarme mentalmente y hacerme un esquema mental de la situación, no era posible…

			El pavor atenazaba mis entrañas y cada paso que daba, cada segundo de duda que tenía, cada micra de desesperanza que opacaba mi pensamiento… frustraba mi objetivo o, más bien, me hacía tardar más en alcanzarlo.

			Puse mis pies en el pasillo central de la planta en la que estaba y continué mi camino de búsqueda…

			Pude percatarme que de una de las celdas colgaban partes extraídas de un laboratorio medieval… Probetas, tubos de ensayo y objetos que nunca había visto colgaban de la parte superior de la mazmorra y algo similar a un trapo grueso indicaba hacia una parte de la celda en cuestión… Torné mi mirada hacia ese punto y noté la pared agrietada… Di una patada con la parte inferior del pie, vaya, con la planta del pie, y la pared se agrietó… Seguí golpeando hasta que se cayó del todo y… ¡SOCORRO!: era un laboratorio actual en una cárcel del medievo, pero… no podía ser… Seres humanos atados a camillas, con una clara y despiadada tortura oprimiendo su desvalido ser…, tortura que mutilaba sus sentidos, corazón y alma… Sí, dolor y transformación obligada…, seres humanos con cabeza de toro, con cabeza de gorila… y animales con cabeza humana… Cerebros sangrantes repletos de sanguijuelas, conectados a máquinas que activaban su vida… Dolor infundado, dolor atrapado, dolor desahuciado…

			El llanto brotó de mis ojos a raudales… el no entender… La presión en mi pecho de un bloque de hormigón causó que mi valentía, energía y fuerza crecieran y mi impulso por alcanzar lo buscado se vio potenciado.

			Por el mundo, por la vida, por ellos y por nuestro sol, no podrán conmigo.

			Abracé mis sentimientos, pánico y temores y advertí que lejos, pero cerca de mí, a unos cuarenta metros, una especie de tubo de dimensiones considerables se dibujaba, ocultando tras un cristal traslúcido agua…, agua sin más, agua… Ya que estaba sediento, decidí beber un poco, no sin antes comprobar si el agua era potable con un artilugio que dibujaba un drink en él.

			Al haber bebido bastante… comencé a sentir un leve hormigueo en las piernas y una acelerada sensación de sopor y…

			Cuando abrí los ojos estaba encadenado en el laboratorio citado antes…

			Multitud de hombres…, o eso creía…, con mascarilla, gorro y traje de quirófano, se movían por el laboratorio sin mirar nada… Es más, sus cabezas eran totalmente negras, no tenían ojos, ni rostro… Eran seres del inframundo dispuestos a operarme y… no me gustaba lo más mínimo… No por miedo a las intervenciones quirúrgicas sin necesidad (que también), sino porque era claro lo que tenían pensado hacer… Decapitarme y sustituir mi cabeza por la de un perro guillotinado que estaba postrado en la camilla de al lado… Cuando veía que todo llegaba a su fin, una mujer apareció sin más en el laboratorio y, arrojando una sustancia sobre cada ser del averno, logró que se desintegraran y desaparecieran… Agradecido al máximo con ella le pregunté que de qué forma podía devolverle el favor, recibiendo como respuesta: “No permitas que destruyan el sol”.

			Respondí con la mano derecha en el pecho, jurando que por mi vida así lo haría, y… lo último que escuché de esta dama fue: “Si necesitas ayuda, simplemente ten fe en ti mismo y piensa en mí”.

			Abrazado a ese regalo escapé de ese maléfico cuarto. Esto era un no parar…, lo que en un principio parecía que iba a ser peligroso se había convertido en extremo.

			Los pasillos de esta planta rezumaban un repelente hedor que una sola vez había percibido a lo largo de mi vida… y no fue un momento agradable ni para mí ni para nadie que hubiese vivido en ese lugar…

			Recordaba un campo de concentración que en mis años mozos visité, en un viaje que realicé a la antigua Alemania nazi… El dolor impregnaba cada una de sus paredes, barracones y zonas de juego (así llamadas por los despiadados miembros del Tercer Reich)…, donde acababan con la vida de los presos retenidos únicamente por haber nacido en otro lugar…, gaseándolos, quemándolos vivos; desollándolos y torturándolos hasta su defenestración por dolor, asfixia y agotamiento.

			Sí, había vuelto a vivir uno de los peores momentos de mi vida…

			Recuerdos de aquel momento en el que, sin haberlo buscado, percibí en mi piel (de una forma efímera) sensaciones de angustia, ahogo, desesperanza, desasosiego, miedo vivido por terceros en momentos de escarnio, etc., etc.

			Llamaradas a mis espaldas (ahora)…, temblor en el suelo de la planta, acompañado de una estampida de ñus que se aproximaban a mí… Estaban cada vez más cerca… Miré hacia arriba y, empleando una de las cuerdas que había cogido, la lancé hacia una pequeña oquedad existente y, tras tirar con firmeza, pude saltar y librarme de este posible trágico final.

			Súbitamente comenzaron a precipitarse de la techumbre seres moribundos con gesto de dolor, desgarro y fin de sus días… Horrorosa situación, a la vez de peligrosa, puesto que no caía uno, no…, caían cientos… Era similar a una granizada humana continua… Tras una milésima de segundo de duda, encontré un pequeño resquicio junto a la pared, donde fui capaz de meterme, no sin bastante dificultad, puesto que el resquicio era sumamente estrecho…

			Veinte minutos después, la lluvia humana cesó y, al asomarme, el paisaje era del todo desolador y triste… Cientos de mutilados cuerpos colmaban casi la totalidad del pasillo en el que me encontraba…

			Hice de tripas corazón y sin querer volver a aquel viaje, ni siquiera advertir la siniestra situación, puse mis pies en marcha y, esquivando en buena medida los restos que iba pudiendo, me dirigí a otro pasillo aún sin inspeccionar…

			Después de lograr alcanzar el otro pasillo, contemplé algo que creí no existía, aunque, para ser sincero, prácticamente nada de lo que estaba viviendo hubiera podido creer en ni un calamitoso segundo de mi vida… Retornando al momento actual, advertí que la mayor parte del pasillo estaba repleta de cepos, pero no para animales…, cepos para humanos y, lo más doloroso de todo, alguno de estos cepos con muerte enganchada a ellos… Alcancé a divisar que desde la parte superior existían unos percutores de fabricación casera, los cuales asían una serie continuada de lanzas de punta con extremos afilados en forma de serrucho… Para comprobar su funcionamiento lancé varias piedras hacia arriba y hacia los cepos… No parecía que funcionaran… y, por suerte, así era, estaban obstruidos.

			Caminé esquivando todo aquello que pudiese producir algún tipo de daño a mi ser y llegué hasta un punto en el que había tres puertas, cada cual de diferente forma… Sin un porqué, un súbito escalofrío recorrió mi organismo… ¿A qué se debería? Tenía que seguir, lo había prometido y, además, la vida de nuestro planeta estaba en juego…

			Decidí investigar en cada una de las puertas, las cuales iré mencionando.
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